
Puesta en comu n de los resultados del PDE 
en los Arciprestazgos. 

SÍNTESIS DE LA VICARÍA VI 

San Miguel:  

 proponen a la iglesia diocesana una potenciación de la acogida, una presencia mayor en el 

confesionario, una mayor apertura de los templos, que los sacerdotes estén más integrados en los 

grupos parroquiales. 

 La alegría, la sencillez y la trasparencia. Profundizar en la fe para poder ser testigos. 

 Propone aprovechar las oraciones guiadas, ejercicios espirituales, convivencias. Se debe mejorar 

la comunión y la unión entre los grupos. Cuidar la liturgia. Participar en la liturgia con alegría y 

evitar las homilías largas. Necesidad de conversión del corazón. Necesidad de una llamada a la 

sencillez y la interioridad. Indagar razónes por las que se han marchado tantas personas de las 

parroquias. Se hacen necesarias unas paradas espirituales programadas. 

 Fomentar encuentros parroquiales y anunciarlos, recuperar convivencias, organizar encuentros 

fuera de la iglesia, usar dibujos y logotipos para anunciar. 

 Mejorar la disposición a participar en todos los grupos, no tener afán de protagonismo, ser 

agradecidos con todo lo que nos da, escuchar la llamada del Señor. 

 Mayor compromiso social, salir al encuentro del necesitado, comunión con nuestra iglesia y 

respeto a lo sagrado y planificar mejor nuestro tiempo. 

Nta. Sra. del Pilar: 

 proponen un mayor conocimiento de las actividades de las parroquias, una mayor comunicación 

entre parroquias, abrir más las parroquias y unidad entre las parroquiasy los criterios de cada 

parroquia. 

 Cuidar la acogida de las personas que vienen a la parroquia para cosas puntuales, cuidar a las 

personas en casos. 

 Propone aprovechar la presencia de Cáritas en la parroquia, la religiosidad popular, las 

peregrinaciones. Mejorar las homilías, las relaciones entre sacerdotes y laicos, mejorar la forma de 

transmitir la fe. Un nuevo lenguaje. Se propone cambiar que se unifiquen criterios. Salir fuera y no 

quedarse en la parroquia. Que se tengan más en cuenta la participación de los laicos. 

 Invitar a los demás partiendo de nuestra experiencia gozosa. 

 Debe haber un contacto entre sacerdotes y fieles. No valorar las cosas por el número. Revisar lo 

que ofrecemos para los que se acercan y como llamamos a los que no vienen. Profundizar en 

nuestra fe.  

 Dentro de la parroquia colaborar y comprometernos acogiendo al que viene. Fuera de la parroquia 

dar testimonio a los cercanos con la alegría del evangelio. 



San Roque: 

 proponen que jóvenes misionen en otras parroquias de mayor pobreza, facilitar la conciliación de 

la vida laboral con la vida parroquial, cuidar más la formación de catequistas, prestar mayor 

atención a los padres de niños de catequesis y un itinerario unitario de catequesis. 

 Sensibilidad ecuménica, la acogida y visita a enfermos y ancianos, la actitud de acogida hacia 

personas nuevas y diversas. 

 Propone aprovechar la javierada, mayor implicación de los padres en la catequesis de los niños, 

visitas a los hospitales, la pastoral de exequias, las actividades diocesanas, tener materiales 

comunes para la diócesis. Aprovechar los medios de comunicación para fomentar las cosas que 

hace la Iglesia. Propone mejorar la coordinación en la liturgia, la relación con los profesores de 

religión en los institutos, la comunicación dentro de las parroquias, seguimiento de las familias de 

caritas y de catequesis, más tiempo abiertas las parroquias, reuniones entre clero diocesano y vida 

religiosa, atención a los inmigrantes en todos los ámbitos de la pastoral. Propone cambiar el estar 

encerrados en las parroquias. 

 No sabemos aprovechar los recuerdos. 

 Debemos fijarnos más en la cantidad que en la calidad, fijarnos si miramos al Señor o a las cosas 

prácticas, que los encuentros transmitan la alegría de ser cristianos. 

 Anunciar el evangelio que todos nos impliquemos en la vida de la iglesia, pastoral juvenil. 

San Sebastián y san Pedro:  

 proponen la potenciación de la relación entre los grupos, fomentar el trabajo con las familias, 

fomentar los grupos de oración 

 Difundir mejor las actividades parroquiales, mejor acogida a la gente que se acerca por vez 

primera a la parroquia. 

 Propone promover el uso de las ofertas parroquiales, aprovechar el generar interrogantes a los 

que se acercan a la iglesia, aprovechar las nuevas tecnologías. Mejorar el ambiente de acogida, el 

lenguaje. Cambiar el pasotismo general, el afán de protagonismo. 

 Se aprovecha poco. Se deben compartir más las experiencias. 

 Potenciar más lo positivo, más humildad, sentido del dolor cuando se habla mal de la Iglesia. 

Fomentar la relación fraterna entre los sacerdotes y los laicos, enseñar a orar y potenciar la 

oración. 

 Que los jóvenes inviten a sus amigos, mayor palabra de Dios y descargar a los sacerdotes de sus 

actividades para su atención a los fieles. 

San Leopoldo y santa Cristina:  

 proponen acompañar a las familias, la pastoral de la juventud, que los sacerdotes y los 

seminaristas se involucren más en las parroquias, una liturgia más cercana y amena, animar a los 

cristianos a participar en la política. 

 Impulsar la pastoral de ancianos, dar testimonio de lo que somos en la vida diaria, invitar a todos a 

participar en las actividades de la parroquia, tener abierta la puerta de nuestras casas y estar 

atentos a las nuevas pobrezas de nuestras parroquias. 

 Aprovechar lo relacionado con Cáritas, las distintas realidades religiosas, la apertura del templo, 

convivencias, celebraciones piadosas, procesiones interparroquiales. Mejorar la formación, la 

relación con la jerarquía, mejorar las homilías y celebraciones. Mejorar la relación con los 



religiosos. Potenciar las actividades litúrgicas. Cambiar el dar sentido cristiano a todas las 

actividades parroquiales, unificar los criterios de cada parroquia, evitar la burocracia en las 

parroquias, asumir la religiosidad de los inmigrantes, no tener miedo a ser santos. 

 No sabemos aprovechar los recuerdos. Ofertarlas con entusiasmos, organizarlas bien, invitar, 

aumentar la oferta si es posible. 

 Potenciar la actitud de uno mismo, buscar la evangelización y no a uno mismo. Dejarse que el 

Señor nos examine en el amor. Mejorar la disponibilidad con la que nos acercamos a la iglesia, 

revisión de nuestro testimonio y cercanía. Conversión personal, misericordia y respuesta personal 

a la llamada del Señor. 

 Acoger con calor a los que se vuelven a acercar a la Iglesia. Compartir nuestros bienes. Ser 

obedientes con lo que Dios nos manda. Salir a la calle y hacernos visibles. Tomar un papel activo 

en la Iglesia y ser misioneros.  

Santo Cristo del Amor:  

 proponen promover la oración, abrir los templos más tiempo con presencia de los sacerdotes. 

 Salir a visitar enfermos y gente que vive en soledad, escuchar sin juzgar y que los medios de 

comunicación no sean crispantes. 

 Aprovechar los sacramentos y su preparación, las celebraciones litúrgicas en los momentos 

cumbres de la vida, aprovechar la experiencia de los amores, las nuevas tecnologías. Mejorar la 

imagen de la iglesia en los medios de comunicación, . Cambiar la planificación diocesana que sea 

unitaria, la imagen de caritas como imagen de toda la iglesia. 

 Ofrecer las actividades desde la propia experiencia, que se fomente él boca a boca para invitar a la 

gente, organizar actividades que impliquen a toda la familia. 

 Que lo que se revisa se tenga en cuenta, que se hagan las revisiones con alegría y esperanza. 

Revisar nuestra fe, nuestra forma de vivir la fe y nuestra compromiso con el mundo en el que 

vivimos. 

 Actualizar el mensaje del evangelio adaptándolo al mundo de hoy, incluir a todo el mundo, dedicar 

más tiempo a la palabra de Dios. 


